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Resumen: El artículo presenta los resultados de una 
investigación empírica realizada en los municipios de 
más de cien mil habitantes de la Comunidad de Madrid 
(España), orientada a conocer y analizar los diferentes 
elementos que configuran el Trabajo Social Comunitario 
en el ámbito local. Para su consecución se ha empleado 
una metodología que ha utilizado la técnica de la entre-
vista semiestructurada dirigida a trabajadores sociales 
y  otros profesionales del ámbito local, cuyo análisis fue 
realizado con el software Statistical Package for Social 
Sciences (SPSS V.20) y también la técnica de la entrevista 
en profundidad dirigida a políticos de las áreas de Bien-
estar Social de los mismos municipios, cuyo tratamiento 
se realizó con la técnica de análisis temática del software 
ATLAS-ti, lo que nos permitió  realizar un análisis de la 
información a partir del contraste de datos y actores. Las 
conclusiones nos permite conceptualizar el Trabajo Social Comunitario en 
el ámbito local a partir del objetivo de crear y restaurar la ciudadanía social 
desde una perspectiva de empoderamiento, que permita a las personas 
desarrollar nuevas competencias desde un enfoque preventivo e  interdisci-
plinar, realizado desde el ámbito más próximo al ciudadano  e impulsando 
la participación de todos los actores 
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complementarity. Notes for these changing times.
Abstract: This article shows the results of a piece of empirical research 
carried out in local councils with more than one hundred thousand inhabi-
tants in the Community of Madrid (Spain), oriented towards finding out and 
analysing the various components that make up Community Social Work at 
local level. In order to achieve such aims, a methodology was chosen that 
used the technique of the semi-structured interview targeting social workers 
and other professionals at local level. The study was analysed using the 
program Statistical Package for Social Sciences (SPSS V.20), along with 
the technique of the in-depth interview targeting politicians in the Social 
Welfare sector in the same local councils, with subsequent processing using 
ATLAS-ti to perform the technical analysis. This enabled us to analyse the 
information by comparing and contrasting data and stakeholders. Our con-
clusions make it possible to conceptualise Community Social Work at local 
level based on the aim of creating and restoring social citizenship using 
an empowering approach. This enables people to develop new skills from 
a preventive and interdisciplinary perspective, within the framework of a 
situation that is closer to the individual and which urges the participation of 
all stakeholders.
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El Trabajo Social Comunitario toma diferentes significados e 
interpretaciones desde su consideración de ser uno de los tres 
métodos de intervención clásicos, junto al individual y grupal, o 
bien, más recientemente, un proceso dialógico dentro del con-
tinuum metodológico individuo-grupo-comunidad, asumiendo, 
en todos los casos, el principio básico de capacitar a las per-
sonas y apoyarlas para que puedan participar en procesos so-
ciales, es decir, “el Trabajo Social Comunitario pretende activar 
procesos de inclusión y evitar procesos de exclusión” (Brake, 
2009:98). Diferentes autores han definido y delimitado el Tra-
bajo Social Comunitario en los últimos años (Barbero y Cortes, 
2005; Delgado, 2000; Hardcastle, Powers  y Wenocur, 2011;  Ló-
pez, Segado y Fresno, 2013; Malagón y Sarasola, 2006; Pastor, 
2004), siendo necesario, no obstante, buscar horizontes para 
una sección del Trabajo Social (un método, una metodología) 
que históricamente se ha denominado Trabajo Social Comuni-
tario, aplicable a cualquier intervención con individuos, familias, 
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grupos o colectividades, pero  cuya concreción va a depender 
siempre de los condicionamientos sociales y de la evolución de 
la sociedad, sin olvidar la multiplicidad de factores y realidades 
que el  Trabajo Social Comunitario debe tener presente, expli-
cados únicamente a partir de la característica complejidad de 
la existencia de las personas, las instituciones y la sociedad en 
general. 
No podemos dejar de aludir a los  importantes cambios que 
se han producido en el contexto social, asociados al proceso de 
globalización, que han provocado un incremento de los factores 
y colectivos que se encuentran en situación de vulnerabilidad, lo 
que supone un reto para el Trabajo Social Comunitario y que han 
convertido en esencial el estudio de sus consecuencias, para 
poder reorientar su  práctica. Segal, Gerdes y Steiner  (2013) 
refieren la utilización por parte de los trabajadores sociales de di-
ferentes  enfoques y niveles de intervención,  dependiendo de la 
situación que tienen que abordar y afirman que, para comenzar a 
resolver los importantes problemas que tiene que afrontar el Tra-
bajo Social, deben hacer partícipes a los miembros de la comu-
nidad en los esfuerzos por el cambio social  porque la interven-
ción del trabajador social en el ámbito local parte de un contexto 
de proximidad que facilita un conocimiento muy importante de 
la realidad social, convirtiendo al territorio en un eje fundamental 
de la intervención social centrada en la inclusión social. 
El presente artículo pretende analizar los diferentes elementos 
que configuran el Trabajo Social Comunitario en el ámbito local 
en el momento actual, partiendo siempre de la persona y el con-
texto comunitario local, con una referencia obligada  a los valores 
y los principios éticos, la dimensión de ciudadanía, la participa-
ción social, el empowerment, la prevención, la interdisciplinarie-
dad y la participación de todos los implicados,  a través de los 
diferentes actores que realizan su actividad profesional  en dicho 
ámbito de intervención, es decir, trabajadores sociales, actores 
técnicos, profesionales,  asociativos, incorporando  a dicho aná-
lisis la visión de los políticos locales en relación a la importancia 
de la participación social, para poder ofrecer una nueva concep-
tualización del Trabajo Social Comunitario en el ámbito local.
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LA PERSONA Y EL CONTExTO COMUNITARIO LOCAL 
La acción profesional debe girar en torno a la persona y el 
trabajador social debe considerar la dimensión de sujeto, no 
únicamente la de usuario, porque la persona debe estar en una 
posición activa y ésta posición debe ser favorecida por el Trabajo 
Social y la acción social, a su vez, es ejercida por un conjunto de 
entidades: el Estado, las comunidades autónomas, las diferentes 
organizaciones de la sociedad civil y  los municipios, donde la 
acción del trabajador social (Ferrario, 2009) y se dirige al mismo 
tiempo a  la  persona, a la  organización de los servicios  y  al terri-
torio,  siendo el papel del municipio el de articular el conjunto de 
acciones  orientadas a dar apoyo a las personas y a incrementar 
su calidad de vida, a través del instrumento material del Estado 
de Bienestar destinados a la satisfacción de necesidades ciuda-
danas que son los  servicios sociales, que  se  han desarrollado, 
a lo largo de los años como servicios comunitarios, al estar loca-
lizados y orientados hacia la comunidad.
LOS VALORES Y LOS PRINCIPIOS éTICOS
El Trabajo Social Comunitario parte de los valores y los prin-
cipios éticos que constituyen su misma esencia, un conjunto de 
principios y fundamentos de los derechos humanos y su filosofía 
ha contribuido desde siempre a la integración, la igualdad de de-
rechos y la dignidad humana. La ética, a su vez,  se basa en los 
valores y éstos señalan el comportamiento que la persona debe 
poder expresar mediante ellos (Segal, et. al. 2013) y los derechos 
humanos y la justicia social son el fundamento de la acción del 
Trabajo Social si bien, en la actualidad, los valores del Trabajo 
Social están incorporados a los diferentes códigos de ética tanto 
a nivel nacional como internacional y suponen, junto a la funda-
mentación teórica, una referencia importante en el diálogo entre 
los proyectos profesionales comprometidos con la búsqueda de 
la ampliación de la libertad como valor ético central. Para Ferreira 
(2009) el Trabajo Social utiliza los marcos teóricos de las Cien-
cias Sociales y Humanas, partiendo de cuatro tipos de valores: 
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Humanistas, que centran su atención en el hombre y el respeto 
hacia sí mismo; Democráticos, que permiten las condiciones ne-
cesarias para el desarrollo de la personalidad y su participación 
social y cívica en la sociedad; Políticos y económicos, que pro-
mueven el principio de subsidiariedad,  de  igualdad de oportuni-
dades y los derechos sociales y Educativos, que se basan en la 
dimensión científica  del saber que sirve de apoyo al  profesional 
y  dan fundamento a su  intervención.
LA DIMENSIÓN DE CIUDADANíA 
Es objetivo del Trabajo Social Comunitario en la era actual 
crear y restaurar la ciudadanía social (De Robertis, 2003; Pastor 
2009; Llobet, 2004), es decir, siendo necesario para ello conce-
bir a las personas y a las comunidades desde sus capacidades, 
considerándolas sujetos activos de su propio proceso, lo que 
significa para las personas  el crecimiento de su poder sobre la 
vida, convertirse en actores y conquistar una dignidad mayor.  No 
podemos dejar de señalar que el ejercicio de la ciudadanía está 
intrínsecamente relacionado con la organización estructural de la 
democracia, sistema político de las sociedades modernas, y será 
el resultado de diversas prácticas jurídicas, políticas y simbólicas 
a través de las cuales los ciudadanos acceden a bienes mate-
riales y simbólicos en la sociedad civil y, por tanto, el  desarrollo 
de la ciudadanía es también una finalidad para el Trabajo Social 
Comunitario y para los trabajadores sociales. “Hablamos de un 
concepto de ciudadanía que ponga a la persona en el centro, no 
al Estado y que debe partir de una visión de la democracia en 
la que se garanticen los derechos sociales, desde los diferentes 
ámbitos de la vida de las personas” (Dominelli, 2009:24). 
LA PARTICIPACIÓN SOCIAL
La participación ciudadana es una modalidad de Trabajo So-
cial Comunitario y el Trabajo Social Comunitario es una manera 
de profundizar en la democracia que se basa en la participa-
ción (Fernández y López, 2008: Llobet, 2004).Sin duda alguna, 
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la participación  es un método y un objetivo,  es lo que comuni-
dad trabajo pretende lograr y al mismo tiempo cómo pretende 
alcanzarlo  (Hugman y Bartolomei, 2014), y queremos subrayar 
la capacidad del Trabajo Social de apoyar diferentes formas de 
participación (grupos de autoayuda, movimientos sociales) que 
enfatizan la justicia social y  la dignidad humana, construyendo 
realidades solidarias que contribuyan a acabar con la exclusión 
social porque la  participación, no lo podemos olvidar, “está di-
rectamente relacionada con la capacidad de hacer efectiva la 
ciudadanía social y las entidades de iniciativa social juegan un 
papel central es ese proceso de restitución de los derechos” 
(Llobet, Baillergeau y Thirot, 2012:386).
EL ENfOqUE DEL empowerment 
El desarrollo  comunitario  fue definido por Rezsohazy como 
la “acción coordinada y sistemática que, en respuesta a las ne-
cesidades o a la demanda social, trata de organizar el progreso 
global de una comunidad territorial bien delimitada o de una po-
blación objetivo con la participación de los interesados (Rezso-
hazy,  1988:18), y  puede ser conceptualizado en el momento 
presente a partir de ‘’los procesos, las tareas y las prácticas para 
el empowerment de las comunidades, que les van a permitir asu-
mir la responsabilidad colectiva de su propio desarrollo’’ (Kenny, 
2006: 10). Consideramos decisivo el enfoque del empowerment 
para la práctica comunitaria (Rodriguez, 2014) porque promueve 
la participación de la ciudadanía y la construcción de la sociedad 
civil, contribuye a generar respuestas creativas a los problemas 
desde los diferentes  recursos existentes e impulsa procesos  de 
desarrollo y crecimiento de las personas, favoreciendo el incre-
mento de los vínculos y, como consecuencia, facilitando un ac-
ceso mayor a los diferentes recursos. 
LA PREVENCIÓN Y LA INTERDISCIPLINARIEDAD
Los municipios tienen potencialmente un papel importan-
te en la prevención y el tratamiento de aquellos fenómenos que 
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deberían venir acompañados en materia de atribuciones y com-
petencias legales, estrategias locales y recursos operativos. No 
podemos dejar de señalar  la vocación preventiva del trabajo co-
munitario porque  “constituye una de las finalidades con las que 
surgió el nivel primario de los servicios sociales: favorecer la so-
lución de los problemas antes de que estos afecten de manera 
más intensa y requieran de recursos especializados y llevar a cabo 
acciones para que la propia comunidad prevenga problemas y 
sea más integradora con los excluidos” (Rodríguez Cabrero, 2011: 
268).  “La prevención puede considerarse una forma de interven-
ción” (Mantle y Backwith, 2010:2388), caracterizada, entre otros 
aspectos, por la incorporación de los recursos naturales de las 
personas, familias y grupos de una comunidad en los procesos 
de resolución y prevención de los problemas sociales.
Un elemento importante en la profesionalización del Trabajo 
Social ha sido el desarrollo del trabajo interdisciplinar y de los 
equipos multiprofesionales porque los problemas sociales hoy 
son multidimensionales  y son necesarios, por tanto, equipos de 
trabajo formados por profesionales especializados tanto para la 
intervención directa como para la planificación, diseño y evalua-
ción de los programas sociales.  Para Llobet (2004) aprender a 
trabajar en red y de forma interdisciplinaria “permite entre otros 
poder trabajar la motivación desde una lógica de sistema, es de-
cir, de retroalimentación y/o apoyo de la motivación, especial-
mente en los momentos críticos, duros o difíciles que se puedan 
dar” (Llobet, 2004:74). 
LA PARTICIPACIÓN DE TODOS LOS ACTORES IMPLICADOS
El Trabajo Social Comunitario representa un modo de profe-
sionalidad cercana a la vida, adecuada para tratar con problemas 
y buscar soluciones que cuenta con la participación de las perso-
nas  y el ámbito local constituye el marco adecuado para aprove-
char las sinergias que se producen al confluir en el territorio: las 
personas, los grupos, las  instituciones públicas y privadas (con 
y sin ánimo de lucro), los programas, los servicios, las empresas, 
etc.,  por lo que subrayamos la necesidad de una nueva manera 
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de gestionar la Administración Pública, implicando a organizacio-
nes del Tercer Sector que comparten las mismas responsabilida-
des en la intervención con los mismos colectivos y también con 
la ciudadanía en general. “Cáritas, Cruz Roja y un amplio mapa 
de entidades no lucrativas de ámbito regional y local ostentan 
un peso importante en la acción contra la pobreza y la exclu-
sión social” (Laparra y Pérez, 2008: 185).  El principio de des-
centralización, a su vez, significa apostar por una acción social 
que se realice en el ámbito más cercano al ciudadano e implica, 
necesariamente, una descentralización en términos decisionales 
y presupuestarios, que permitan una mayor autonomía de las en-
tidades y una mayor implicación en la toma de decisiones pero  la 
proximidad reclama también “una acción planificada en función 
de las necesidades existentes, frente a las cuales los municipios 
deben contar con respuestas que se anticipen a las posibles con-
secuencias de su no resolución” (Cardoso, 2012:186).
MéTODO
En el presente artículo se presentan las respuestas de una in-
vestigación empírica realizada en el año 2013 que forma parte de 
la tesis doctoral titulada (Redes sociales: un nuevo cuadro meto-
dológico de intervención en Trabajo Social Comunitario) en la que 
se recogió la información que nos permitió analizar los diferen-
tes elementos que configuran el Trabajo Social Comunitario en el 
ámbito local en el momento actual y, más en concreto,  la impor-
tancia de los valores para los trabajadores sociales, su visión con 
respecto al enfoque del empowerment desde la integración de la 
teoría y la práctica en relación a dicho concepto, la importancia 
del trabajo interdisciplinar y también las respuestas de represen-
tantes políticos de las áreas de Bienestar Social de los mismos 
municipios, cinco de cada uno de los dos partidos mayoritarios 
en los gobiernos municipales de los municipios objeto de estudio 
(cinco del Partido Popular y cinco del Partido Socialista Obrero 
Español), en relación a la construcción de la ciudadanía social 
y la importancia de la participación social. Dicha investigación 
fue realizada en los municipios de más de cien mil habitantes 
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de la Comunidad de Madrid (España), información recogida en 
la entrevista semiestructurada mediante una pregunta en rela-
ción a las diferentes afirmaciones señaladas según un baremo de 
importancia (1 Nada importante; 2 poco importante; 3 bastante 
importante y 4 muy importante) o bien, ninguna de las opciones 
señaladas y la elección de  tres de las posibles opciones que se 
le ofrecen como definición del trabajo interdisciplinar. La primera 
pregunta fue formulada a treinta trabajadores sociales con más 
de diez años de experiencia en el ámbito local y la segunda y 
la tercera se dirigió, además de a los profesionales del Traba-
jo Social a cinco técnicos responsables de las áreas de Bienes-
tar Social, cinco profesionales de otras disciplinas que realizan 
programas transversales con trabajadores sociales y cinco re-
presentantes de organizaciones no lucrativas que desarrollan su 
actividad en el ámbito local. Para las entrevistas en profundidad 
se elaboró un guion que implicó un proceso previo de toma de 
decisiones respecto a la elaboración de las preguntas en relación 
a los aspectos básicos de la investigación, que finalmente fue-
ron  tres: su valoración con respecto a considerar la participación 
ciudadana un eje del Estado de Bienestar, su opinión en relación 
a los cauces de participación existentes hoy en el ámbito de la 
política social y los retos que tiene la participación a nivel local en 
el momento actual. 
Atendiendo a la máxima representatividad de los discursos 
existentes, se consideró necesario un análisis que contemplara 
la diversidad de los diferentes actores implicados, es decir, ac-
tores técnicos, profesionales,  asociativos y políticos.  Con res-
pecto a la elección de la muestra de los profesionales del Trabajo 
Social consideramos relevante la experiencia laboral de los pro-
fesionales en el ámbito de la atención primaria, dado que, “hace 
que las opiniones recibidas se sustenten en un amplio conoci-
miento por parte de los profesionales, así como su capacidad 
para detectar debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades 
del sistema” (Subirats, 2007:60) e, igualmente, poder recoger la 
especificidad de municipios diferentes porque los servicios de-
sarrollados con un enfoque comunitario permiten reconocer la 
diversidad de las personas y del territorio en el que se producen 
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las desigualdades y emergen nuevos riesgos de vulnerabilidad. 
Los informantes técnicos fueron cinco responsables de Servi-
cios Sociales de las Corporaciones Locales  de cinco municipios 
diferentes y para la selección de los profesionales de otras disci-
plinas que realizan  programas transversales de intervención con 
profesionales del Trabajo Social se consideró la amplia experien-
cia de los psicólogos de los centros de Servicios Sociales en la 
realización de programas junto a los profesionales del Trabajo 
Social en el ámbito local (art. 24 de la Ley 11/2003, de 27 de 
marzo, de Servicios Sociales de la Comunidad de Madrid) y, para 
ello, se seleccionaron dos psicólogos de diferentes municipios 
con amplia y diferente experiencia a nivel de programas en el 
ámbito local y se valoró también la importancia de profesionales 
de distintas delegaciones de los ayuntamientos objeto de estu-
dio, en concreto, las Delegaciones de Participación Ciudadana, 
Educación y Juventud, que cumplían los criterios anteriormente 
descritos. Para la selección de los informantes en el caso de 
los actores sociales, se realizó un directorio de entidades que 
nos permitió ya, desde una primera aproximación, conocer las 
múltiples y diferentes realidades existentes en los municipios, 
muchas a nivel numérico pero en un porcentaje muy elevado, 
desarrollaban su actividad en un único municipio y se busca-
ba la máxima representatividad posible; en cualquier caso, nos 
queríamos dirigir a organizaciones de ámbito supramunicipal, si 
bien para la entrevista semiestructurada se eligió a representan-
tes de dichas realidades que realicen su actividad en el ámbito 
local. Para la  elección de la muestra de los políticos  se realizó 
un proceso previo de selección de los entrevistados atendiendo 
a los criterios de capacidad, la disposición a dar información 
relevante, la accesibilidad, la heterogeneidad y la máxima repre-
sentatividad.
En relación al análisis cuantitativo de las respuestas se utilizó 
el software Statistical Package for Social Sciences (SPSS V.20) 
que nos sirvió de soporte para la codificación, fabulación y análi-
sis de resultados y el  tratamiento de la información de las entre-
vistas en profundidad se realizó con la técnica de análisis temáti-
ca del software ATLAS-ti, versión 6.0. que, por su capacidad para 
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agrupar datos y realizar anotaciones (memos) a distintos niveles 
de abstracción, nos ha facilitó la realización de representaciones 
gráficas y el consiguiente análisis.
RESULTADOS
El gráfico 1 muestra las respuestas de los trabajadores socia-
les con respecto a su valoración en relación a los diferentes tipos 
de valores.


























Los profesionales del Trabajo Social encuestados han subra-
yado la importancia de los valores y los principios éticos, desta-
cando especialmente la importancia de los valores educativos. 
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Fuente: Rodríguez (2014) 
Los trabajadores sociales encuestados han considerado muy 
importante para su intervención en el ámbito local el enfoque del 
empowerment como muestra el gráfico 2, siendo sus caracterís-
ticas principales:
- La obtención de nuevos conocimientos y el  desarrollo de 
nuevas competencias;  
- Impulsar procesos de desarrollo y crecimiento de las per-
sonas; 
- Contribuir a generar respuestas creativas a los problemas 
desde los diferentes recursos existentes; 
- Ayudar a entender el  trabajo en red porque promueve la par-
ticipación de la ciudadanía y la construcción de la sociedad civil; 
- Reconocer la importancia que tiene para la persona los vín-
culos fuertes en cuanto que suponen un mayor acceso a los re-
cursos.
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Gráfico 3: La valoración  del trabajo interdisciplinar  
























































































El trabajo interdisciplinar ha sido conceptualizado  por los 
trabajadores sociales y demás actores entrevistados como “un 
proceso de co-construcción (labor conjunta de todos los impli-
cados en el problema/solución)”, “que permite dar respuestas 
integrales a la realidad de nuestro tiempo”. Los diferentes acto-
res han coincidido de nuevo en las dos opciones especialmente 
menos valoradas por todos ellos: “necesidad de compartir  co-
nocimientos y liderazgo” y “fomentar la articulación entre las ins-
tituciones públicas y privadas”.
El gráfico 4 nos muestra las respuestas relativas en relación a 
la “ciudadanía y la participación”. “No se puede construir un Es-
tado de Bienestar sólido sin participación porque nos dirigimos a 
la ciudadanía”, señalaba un  político entrevistado.
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Fuente: Rodríguez (2014) 
El gráfico 4 muestra que a la pregunta relativa a la valoración 
de  “la participación ciudadana, en cuanto la consideramos un 
eje del Estado de Bienestar” el 100% de los políticos del PP han 
coincido es señalar que es “muy necesaria” y en el caso de los 
políticos del PSOE un 60% la señalan como “primordial” y un 
40%, “imprescindible”. En la valoración de los políticos con res-
pecto a los “cauces de participación existentes hoy en nuestra 
sociedad en el ámbito de la política social” únicamente un  20% 
de los políticos del PP y del PSOE han coincidido en señalar que 
son “insuficientes”, dado que, en el caso de los políticos del PP 
otro 40% los ha considerado “suficientes” y el otro 40%  opina 
que “deben potenciarse”. Los políticos del PSOE por su parte, 
opinan que son “necesarios” (40%), es necesario “repensar el 
modelo” (20%) y hace falta “acuerdo social” (20%). Por último, 
las respuestas de los políticos sobre “los retos de la participación 
a nivel local” los políticos del PP han señalado diferentes retos 
tales como “la participación tiene que ser beneficiosa para los 
ciudadanos”, “cambiar y evolucionar”, “debe ser integral”, “debe 
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darse en cogestión con el ayuntamiento”, “debe despolitizarse”, 
“debe ser efectiva” y “debe ser más sencilla”. Los políticos del 
PSOE consideran que: “es necesaria su existencia”, “tiene que 
detectar el cambio social”, “genera lazos de cohesión”, “son ne-
cesarios los consejos de participación que se han olvidado” y 
“deben incorporarse las nuevas tecnologías”.
DISCUSIÓN
A la hora de realizar una discusión de los resultados obteni-
dos debemos hacer referencia, en primer lugar, a la importancia 
de los valores que ponen de manifiesto las respuestas de los 
trabajadores sociales que nos lleva a la afirmación de que los 
criterios éticos no son negociables y “no son otra disciplina a 
tener en cuenta, sino la esencia misma del Trabajo Social” (Folg-
heraiter, 2011: 610). Destacamos la importancia de mantener vi-
vos los valores esenciales de la profesión tales como el respeto 
por la dignidad del hombre, la autonomía y la autodeterminación 
del sujeto, lo que nos lleva a confirmar la  importancia de la prin-
cipal característica del  enfoque del  empowerment que han su-
brayado los trabajadores sociales en relación a la obtención de 
nuevos conocimientos y el  desarrollo de  nuevas competencias 
porque la  relación de ayuda debe partir de la valoración de las 
competencias personales, para ganar autonomía y ciudadanía 
plena. En el momento actual los profesionales realizan un traba-
jo de fortalecimiento de competencias que es fundamental en 
un momento de crisis y “el cambio surge cuando el sujeto de-
sarrolla nuevas percepciones y adquiere nuevas competencias 
sobre sí mismo y sobre el medio social en el que vive” (Ferreira, 
2011: 264). El profesional debe saber respetar y utilizar en su 
intervención el principio de autonomía de la persona recono-
ciendo sus competencias y capacidades y de autonomía hacia 
los derechos y deberes que tiene todo ciudadano en la socie-
dad y cuando las personas llegan a sentir que pueden decidir en 
relación a las respuestas o crearlas desde una reflexión común y 
“nace, o se refuerza más aún, el empowerment entendido como 
el sentido de poder hacer, de tener la posibilidad de actuar con 
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la necesaria ‘potencia’ en la solución al problema” (Folgheraiter, 
2011: 579).
Como ya hemos señalado en la presente investigación, un 
reto importante del Trabajo Social es la necesidad de incremen-
tar siempre la competencia profesional para poder aumentar la 
comprensión de las fortalezas, los problemas y las necesidades 
de las comunidades en las que interviene para lo que, según 
refiere Nowak (2001), el trabajador social necesita tres tipos de 
competencias: competencia social (capacidad de comunica-
ción, trabajo en equipo, resolución de conflictos), competen-
cia personal (capacidad de auto-gestión y manejo del estrés) 
y competencia metodológica (capacidad científica, analítica, 
ética y de evaluación). El profesional necesita adquirir nuevas 
competencias y habilidades para realizar su trabajo en orga-
nizaciones que tienen ciertas estructuras de funcionamiento, 
normalmente poco permeables a los cambios y donde, según 
afirma Kanter (1994), la colaboración entre diferentes organi-
zaciones es compleja, puede darse de diferentes formas pero 
siempre es difícil de construir. El gráfico 3 nos ha mostrado  que 
la opción más valorada por todos los actores encuestados fue 
“la co-construcción, entendiendo por tal una labor conjunta 
entre los implicados en el problema/solución (según el caso, 
interequipo, entre profesionales de un mismo servicio, o entre 
servicios, o en toda la red) donde los actores asumen alternati-
vamente roles iguales y diferentes” (Vega, 1997: 197).  No pode-
mos olvidar, no obstante, que “únicamente desde la interacción 
entre los diferentes profesionales y mediante el diálogo de los 
diversos saberes disciplinarios –educación, psicología, sociolo-
gía, antropología, pedagogía y trabajo social-, resultará posible 
dar respuestas que sean a un tiempo integrales, apropiadas y 
ajustadas a las realidad de nuestro tiempo” (Llena, Parcerisa y 
Úcar, 2009:93). 
Respecto a las cuestiones que se planteaban al realizar este 
estudio una de ella era conocer la visión de los políticos en re-
lación a la construcción de la ciudadanía social y la importancia 
de la participación social y comprobamos que la  dimensión 
identitaria de la participación ciudadana aparece en el discurso 
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de los informantes políticos como un elemento de justificación; 
es decir, para ellos es importante que los ciudadanos partici-
pen en la gestión de los asuntos colectivos porque son parte 
del pueblo o la ciudad, son quienes están y viven allí y por ello 
la han  considerado “muy necesaria” e incluso algunos la cali-
ficado de  “primordial” e  “imprescindible”. Sin embargo  aún 
hoy el 20% de los políticos del PP y del PSOE coinciden  en 
señalar que son los cauces actuales de participación son “in-
suficientes”. Las políticas públicas de bienestar deben ofrecer 
respuestas que combinen la ampliación de la cobertura asisten-
cial con el aumento de la participación social y, para  Izquieta 
(2011), los gobernantes deben plantearse el ejercicio del poder 
de un modo relacional, “deben escuchar, deben liderar redes y 
coaliciones, deben favorecer y posibilitar la participación de los 
ciudadanos en las tareas colectivas” (Izquieta, 2011). Sin duda, 
la calidad y la eficacia del Trabajo Social en un determinado 
territorio  dependen  en gran medida de la configuración del sis-
tema, de los aspectos organizativos de las diferentes entidades 
en las que los profesionales prestan sus servicios y también de 
las orientaciones de la política social y  la democratización de 
los procesos de toma de decisiones en asuntos que afectan a la 
comunidad local, es una de las condiciones básicas que han de 
contemplarse en todo proceso de estímulo a la participación y, 
para ello, es  necesario responder a los retos señalados por los 
políticos; “la participación tiene que ser beneficiosa para los ciu-
dadanos”, “debe ser integral”, “debe despolitizarse”, “debe ser 
efectiva”, “tiene que detectar el cambio social”, “genera lazos de 
cohesión” y “deben incorporarse las nuevas tecnologías”. Los 
resultados nos confirman que los gobiernos locales ocupan una 
posición central en las políticas sociales, conectadas con la ca-
lidad de vida de las personas y numerosas demandas sociales y 
económicas acaban encontrando mejor respuesta en éste ámbi-
to territorial y de poder, sin olvidar tampoco que la participación, 
a su vez, supone la implicación personal  en la detección y de-
nuncia de los problemas y  en la aportación de soluciones pero, 
algunos problemas que afectan a toda la sociedad, como es el 
caso de la erradicación del maltrato infantil, para Barudy (1998), 
tiene que proyectarse dentro de una perspectiva comunitaria, 
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y centrarse en la noción de comunidad como la de un sector 
geográfico, cuya definición equivale a lo que algunos autores 
llaman el ‘mesosistema’, o sistema intermediario, es decir, el 
espacio de vida de las familias donde se articula la vida privada 
y la vida social.  La intervención social en el ámbito local per-
mite identificar nuevas necesidades y, a partir de dicho análisis, 
impulsar los programas y servicios que permiten abordarlos  e 
incorpora también la dimensión comunitaria como perspectiva 
de análisis y de intervención, a pesar de que en la actualidad, 
“los programas en los que intervienen los trabajadores sociales 
actualmente tienen un carácter más individual y menos colec-
tivo y, por el contrario, es la intervención comunitaria la que se 
caracteriza, entre otros aspectos, por la incorporación de los 
recursos naturales de las personas, familias y grupos de una co-
munidad en los procesos de resolución y prevención de los pro-
blemas sociales” (Rodríguez, 2015: 193), No obstante, no de-
bemos olvidar que “el Trabajo Social Comunitario ha trabajado 
siempre con y desde dentro de las comunidades, ayudándoles 
en la consecución del mayor bienestar posible y debe continuar 
haciéndolo desde la promoción  y  el  desarrollo” (Oliver, Sapey 
y Thomas, 2012: 165). 
Para concluir y a luz de las consideraciones anteriores, “he-
mos integrado en la práctica del trabajo comunitario, el em-
powerment, la acción social y la construcción de la comunidad” 
(Goldsworthy, 2002), siendo  nuestro objetivo  conceptualizar 
el Trabajo Social Comunitario en el ámbito local en el momento 
presente, lo que hacemos a continuación:
El Trabajo Social Comunitario parte de los valores y los 
principios éticos, siendo su  objetivo en la era actual crear 
y restaurar la ciudadanía social desde una perspectiva de 
empoderamiento  que permita a las  personas desarrollar 
nuevas competencias, y cuya práctica debe partir nece-
sariamente de un enfoque preventivo,  interdisciplinar, 
debe contar con la participación de todos los actores im-
plicados y debe ser  realizado en  el ámbito más próximo 
al ciudadano que es el ámbito local. 
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